El desempeño EN Doha: 
¿Los países ricos dejarán una vez más a los países en desarrollo

con las sobras del festín?

Estoy encantada de participar en la discusión de hoy en este momento crucial de nuestra lucha contra la pobreza mundial. Nosotros, en la comunidad de desarrollo internacional, tenemos aquí una oportunidad especial para revitalizar el diálogo sobre política comercial, no sólo para concluir la Ronda Doha 2005 y después, sino, y esto es más importante, para las vidas y las generaciones de miles de millones de personas de todo el planeta. 

El papel de los países ricos es fundamental para la creación de un sistema de comercio internacional más equitativo, y los Metas de Desarrollo del Milenio(MDM) pueden ayudar a nivelar el campo de juego para que los países pobres también cosechen los beneficios del comercio.

Ciento ochenta y nueve jefes de estado y de gobierno se comprometieron al más alto nivel a cumplir ocho objetivos de desarrollo para el año 2015. Un sistema más abierto de comercio internacional  (parte de la Meta 8) repercutirá directamente en el desarrollo del comercio.

Integrantes de la comunidad de donantes hablan a diario con autoridades de los países en desarrollo sobre las cosas que deben hacer para mejorar sus políticas. Pero en momentos cruciales – como el de aquí y ahora – debemos encarar a los países ricos y la manera que sus políticas repercuten en perjuicio de los países en desarrollo.

El Norte no practica el libre comercio que predica. Los países ricos deben eliminar las barreras comerciales que impiden la participación de los países pobres en el sistema internacional de comercio y castigan en todo el mundo a millones de personas en situación de pobreza desesperante.

Muchas son las cosas en juego en esta ronda de negociaciones comerciales, porque el comercio puede contribuir enormemente a la lucha contra la pobreza mundial. Y el comercio puede contribuir significativamente a avanzar en el camino hacia las MDM. Una Ronda de Doha favorable a los pobres podría incrementar el ingreso del planeta hasta 520.000 millones de dólares y sacar de la pobreza a 144 millones de personas. Por esa razón cientos de nosotros estamos reunidos este día.

Las decisiones que adopten los 146 ministros de comercio en Cancún referidas a importantes asuntos comerciales determinarán en los hechos si Doha apoyará efectivamente el desarrollo y reducirá la pobreza mundial, o si el sistema de intercambio seguirá polarizando a las naciones y marginando a miles de millones de personas de los países en desarrollo.

Esta Ronda de Desarrollo hará honor a su nombre y sus promesas sólo si los países en desarrollo reciben más que las sobras del festín, a diferencia de las rondas anteriores. Doha sólo tendrá éxito si las necesidades y los reclamos de los países en desarrollo se integran al proceso de toma de decisiones; si el resultado conduce a que el comercio se ponga al servicio del desarrollo; si los beneficios del comercio se extienden a los pobres; y si países ricos y pobres se convierten en jugadores en igualdad de condiciones en el juego del comercio.

Para que esto suceda, nuestros gobiernos y ministros deben asumir la responsabilidad por sus promesas:

En septiembre del año 2000, 189 jefes de estado firmaron en nombre de sus  gobiernos – incluso de sus ministros de comercio y finanzas – la Declaración del Milenio, en procura de que la “globalización se transforme en una fuerza positiva para todos los ciudadanos del mundo”.

En noviembre de 2001, 142 estados miembros firmaron la Declaración de Doha, que colocó inequívocamente, por primera vez, las necesidades y los intereses de los países pobres en el centro de la agenda comercial.

En marzo de 2002 (aquí en México), el Consenso de Monterrey reconoció en el comercio la fuente más importante de financiación para el desarrollo.

En su retórica, los Ministros de Finanzas en Deauville declararon en la Cumbre del G-7 en mayo de 2003: “Les debemos a los países en desarrollo el asumir nuestras responsabilidades... Estamos decididos a alcanzar los objetivos y el cronograma general fijado en la Agenda de Desarrollo de Doha y a asegurar que la reunión Ministerial de Cancún adopte las decisiones necesarias para alcanzar esos objetivos. Los compromisos asumidos deberán cumplirse. Es nuestro deber, tanto como que será en beneficio de todos”.

En la sesión anual del Consejo Económico y Social de Naciones Unidas en junio de 2003, el Secretario General de la ONU exhortó a implementar ya los compromisos de Doha. “El desafío no es decidir qué hacer sino, sencillamente, hacerlo”.

Ahora es el momento de que todos los países reconcilien los discursos con la acción.  Los Ministros de Comercio deben asegurar que las decisiones y conclusiones de esta ronda de negociaciones sean coherentes con las MDM que comprometieron firmemente a los gobiernos ricos y pobres a combatir la pobreza del ingreso y el hambre, la desigualdad entre los géneros, la degradación ambiental, y a mejorar el acceso a la educación, a la atención médica y al agua potable, todo ello para 2015. (expresado en las Metas 1 a 7).

El comercio es un medio para alcanzar esos objetivos. Pero alcanzar esos objetivos es también una condición previa para la expansión sostenible del comercio. Es por esta razón que los Ministros de Comercio deben honrar sus compromisos a través de la “asociación mundial para el desarrollo” (expresados en la Meta 8). Los términos de este “pacto planetario” comprometieron a países ricos y pobres a responder mutuamente ante responsabilidades específicas.

Los gobernantes de los países en desarrollo prometieron dirigir sus países hacia las MDM mediante el fortalecimiento de sus gestiones de gobierno, sus instituciones y sus políticas.  Se comprometieron con objetivos específicos y con fechas límite. Por su parte, los gobernantes de los países desarrollados prometieron aumentar la ayuda, proporcionar una reducción de la deuda más efectiva y aumentar el acceso al comercio y la tecnología para los países pobres. Pero no se comprometieron con objetivos específicos ni fechas límite que los obligaran a concretar su parte del trato.

Cancún ofrece la oportunidad para que todos los países comiencen a honrar las promesas de Monterrey y Doha y tomar pasos concretos para la realización de las MDM en 2015. Los Ministros de Comercio de los países ricos – que tienen la costumbre de fijar (sin cumplir) fechas de cumplimiento – deben equiparar los esfuerzos concertados de los países pobres adoptando decisivamente metas y fechas concretas para que sus políticas comerciales sean más benignas para el desarrollo.

¿Qué peligra si los Ministros de Comercio no cumplen sus promesas? Mucho más que la credibilidad de un acuerdo mundial justo; y mucho más que sólo otra serie de promesas olvidadas y fechas incumplidas. Si los poderosos grupos de presión de los países desarrollados sabotean la política comercial de esta Ronda, el comercio seguirá sirviendo a los ricos y empobreciendo a los pobres del mundo.

Estamos hoy aquí para evaluar y juzgar a los países ricos – los jugadores que dominan el juego del comercio mundial – por los resultados y las decisiones que surjan de Cancún.

Aquí proponemos una lista de evaluación de asuntos fundamentales que nos ayude a decidir si esta Ronda de negociaciones hace honor a su nombre y sus promesas:

I. Agricultura. ¿Es de esperar que los países desarrollados eliminen todos los subsidios a la exportación, que retiren gradualmente el apoyo a sus producciones nacionales que perjudican las exportaciones de los países en desarrollo y que reduzcan todos sus aranceles agrícolas a no más del 10 por ciento para 2010? 

II. Manufactura. ¿Los países desarrollados estarán preparados para limitar los picos arancelarios a no más del 5 por ciento en sectores como los textiles, la vestimenta, el calzado y los productos agrícolas procesados? 

III. Servicios. ¿Los países desarrollados están dispuestos a flexibilizar las restricciones a la admisión de trabajadores temporarios?

IV. Implementación. ¿Los países desarrollados implementarán efectivamente los compromisos asumidos en la Ronda Uruguay, como han prometido, o seguirán utilizándolos como instrumento de negociación en esta Ronda? 
V. TRIPs. ¿Podemos reequilibrar – y quizá hasta darle marcha atrás – a este acuerdo sumamente desigual con una protección más efectiva y una remuneración para el saber tradicional, una acción significativa en la transferencia de tecnología y una implementación del acuerdo al ritmo propio de los países de menores ingresos y menos desarrollados (PMD)?

VI. Temas de Singapur. ¿Podrían los países desarrollados hacer el favor de dejar de insistir en la elaboración de reglas internacionales para la competencia y la inversión?

VII. Dumping. ¿Los países desarrollados están dispuestos a acordar mayor disciplina y transparencia en los procedimientos?  

VIII. Reglas de origen.  ¿Existe la voluntad para simplificarlas y, por tanto, poner en práctica el potencial de los planes preferenciales, y permitir que los agricultores pobres del mundo en desarrollo puedan beneficiarse efectivamente de ellas? 
IX. Tratamiento especial y diferenciado. ¿Podemos ponernos de acuerdo sobre algunas prácticas significativas para los países que más las necesitan – los PMD y otros de menores ingresos?

X. Acceso. ¿Los países desarrollados pueden dejar de insistir que los miembros nuevos acepten más responsabilidades que los miembros actuales y, por tanto, facilitar el acceso a los Países Menos Desarrollados y convertir a la OMC en una organización auténticamente universal? 

Ahora podemos preguntarnos: ¿Cuál ha sido el desempeño de los Ministros de Comercio en la lista de evaluación de Doha? ¿Sus acciones demostrarán su liderazgo al acabar con el empantanamiento en problemas comerciales claves? ¿Son receptivos a las voces y reclamos del Sur? ¿Existe un intento serio por nivelar el campo de juego para que los países pobres también cosechen los beneficios del comercio? ¿Los resultados habrán de aproximarnos a la realización de las MDM o impedirán nuestro avance? ¿Cancún significará más malas noticias para los países en desarrollo o sentará los cimientos para una auténtica Ronda del Desarrollo?

Las metas  de desarrollo del milenio


En septiembre de 2000, 189 jefes de estado y de gobierno comprometieron a sus países – ricos y pobres – a cumplir para 2015 un conjunto de objetivos mensurables y con fecha de cumplimiento: 





Erradicar la pobreza extrema y el hambre


lograr la educación primaria universal


Promover la igualdad de género y empoderar a las mujeres 


Reducir la mortalidad infantil


Mejorar la salud materna


Combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades


Asegurar la sostenibilidad ambiental


Desarrollar una asociación mundial para el desarrollo
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